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INTRODUCCIÓN


No fui solo un testigo de excepción. Durante más de 33 años de carrera como oficial de la Policía Nacional hice parte de equipos de alto rendimiento que, desde los flancos de la Inteligencia, la Investigación Criminal, la Contrainteligencia del Estado y la lucha frente al contrabando, combatieron con denuedo conductas asociadas a la crisis de valores, a los pactos perversos entre el statu quo y la mafia y a una pléyade de intereses oscuros que han pretendido socavar los cimientos del Estado de derecho en Colombia.


Los espectros de la corrupción, el narcotráfico, las amenazas, las presiones y los hostigamientos han sido, durante estos tiempos convulsos que nos ha tocado vivir, los enemigos comunes de hombres y mujeres de la fuerza pública, protagonistas y héroes anónimos de operaciones impecables y contundentes a favor de la vida e integridad de personas y comunidades enteras. Ese ha sido –y seguirá siendo– su aporte a la transformación positiva de las condiciones de convivencia, seguridad y progreso de una nación como la nuestra.


Más que una evocación de mis vivencias, ha sido su ejemplo el que me ha impulsado a compartir en esta obra conocimientos y experiencias vividas durante esos seis largos lustros, que coincidieron con una era demarcada con los hitos de los conflictos y de la crisis de la ética colectiva.


Emulando las palabras del profesor Antanas Mockus, siempre busqué capacidad de discernimiento para distinguir entre lo moralmente válido, lo legalmente permitido, lo culturalmente aceptable y lo éticamente posible. He mirado con ojos serenos y mente reflexiva el balance de mi carrera. Lo he hecho como una evaluación de mi capacidad para honrar los valores forjados por mi familia y moldeados por el carácter de las instituciones a las que serví.


En medio de constantes reflexiones decidí escribir una obra testimonial y autobiográfica. De su público objetivo hacen parte todos aquellos que tienen la genuina convicción de que los principios no se negocian, sin importar la dificultad o las consecuencias que esa decisión conlleve. Este libro está dirigido a quienes creen posible mantener esa actitud imperturbable en medio de una sociedad lacerada por la influencia y la coerción de mafias y estructuras delictivas que, como en el mito del ave fénix, conservan su capacidad para resurgir de entre las cenizas con nuevas denominaciones y lógicas criminales.


Alcanzar el grado de general de la república me permitió hacer parte de altos círculos públicos y privados con amplio poder de decisión. Me dio acceso a escenarios en los que las tensiones ponen a prueba –con mucha frecuencia– la gobernabilidad y la responsabilidad de quienes la hacen posible; muchas veces en el agitado mar de los dilemas éticos.


De hecho, mi primera destinación una vez ascendí al grado de brigadier general fue la Dirección de la Policía Fiscal y Aduanera, Polfa, cargo al que llegué con la delicada misión de articular una alianza frontal y global contra el delito, en equipo con connotadas agencias de cooperación internacional.


La persecución contra el delito no solo puso a nuestros equipos en confrontación directa con estructuras delincuenciales de base. También nos permitió descorrer el velo que cubría el verdadero perfil de «hombres y mujeres pujantes» que utilizan sus contactos, alto grado de influencia gubernamental y aun los conocimientos adquiridos en la academia, para alcanzar intereses contrarios a la legalidad.


En medio de estas circunstancias afloraron las amenazas directas de mafias empeñadas –sin reato alguno– en interferir las investigaciones que habrían de establecer sus relaciones con el poder político, empresarial y con figuras del sector público. Las historias surgidas de un complejo ecosistema criminal están relatadas en cinco capítulos. En estas páginas propongo un recorrido analítico de casos emblemáticos y operaciones desplegadas en conjunto con la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales, Dian; la Fiscalía General de la Nación; la Unidad de Información y Análisis Financiero, UIAF; y connotadas agencias internacionales.


En virtud de esas operaciones pudimos golpear a las grandes, tradicionales, poderosas e intocables mafias de la corrupción, el contrabando y el lavado de activos y seguir el ovillo de sus redes transnacionales. Teníamos la certeza de que los operadores mafiosos siempre actuaban –y lo siguen haciendo– como «el ladrón de un collar de diamantes» que hurta piezas de excepcional valor sin que nadie se dé cuenta.


El relato recoge episodios inéditos o desconocidos para la opinión pública. Su trama y su nudo nos sitúan en el núcleo de acciones que sirvieron para develar las intenciones, los intereses oscuros y las riquezas súbitas de las poderosas mafias de cuello blanco del país. Su ritmo escrutador nos permitió conocer «La junta directiva» del contrabando. Nos hizo posible identificar el ADN de sus redes y contactos y comprobar los niveles de injerencia en el mercado. El hilo que desenrollaba el ovillo nos condujo hasta los confines de la influencia política y electoral de organizaciones clandestinas que socavan las estructuras de la economía colombiana.


Nos encontramos de frente con un espectro que encarna «la apariencia legal de la ilegalidad». Ingresamos al submundo de «los invisibles», aquellos que mueven los hilos secretos del tráfico de influencias, de las quiebras fraudulentas y del cohecho que compra y amilana conciencias.


Advertimos que la malversación de fondos públicos es un satélite de ese universo sombrío, en el que solo refulgen las extravagancias de las mafias y el rostro oculto del populismo. Lo hicimos como tributo a la memoria de héroes anónimos y de víctimas que, como don Eutimio y doña Stella, sufrieron en carne propia la tragedia de perder a un hijo –el policía Giovanny Palomino– quemado en vida por las mafias del contrabando cuando cumplía su misión en el sector Las Mulas, en las goteras de Maicao, en la línea misma que demarca la frontera con Venezuela.


«Somos cartas abiertas leídas por los demás», como lo expresó san Pablo de Tarso en los tiempos de persecución al cristianismo. Mi vida misional en las direcciones de Investigación Criminal y de Inteligencia y en la Dirección Nacional de Inteligencia de la Presidencia de la República, DNI, me permitió hacer parte de equipos únicos de trabajo que diseñaron y dirigieron importantes operaciones de inteligencia estratégica y de contrainteligencia de Estado.


La cotidianidad compleja de nuestro país me hizo presenciar la evolución del concepto de inteligencia criminal y el perfeccionamiento de los Centros de Protección de Datos de la especialidad. Allí encontré insumos para la fundación del Departamento de Inteligencia del Instituto Penitenciario y Carcelario, Inpec.


Mis actuaciones y las de mis compañeros estuvieron siembre bajo la lupa de la veeduría pública e interinstitucional y moldeadas por superiores y líderes naturales, cuyos conocimientos enriquecieron constantemente la doctrina y prácticas de la Escuela Regional de la Comunidad Americana de Inteligencia Antidrogas, Ercaiad; la Comunidad de Policías de América, Ameripol; y la Comunidad Latinoamericana y del Caribe de Inteligencia Policial, Clacip.


Una carrera signada por los riesgos y los sacrificios no iba a terminar en algún remanso alejado de los sobresaltos. Cuando renuncié de manera irrevocable y voluntaria no tardaron en aflorar las presiones, amenazas y los ánimos de retaliación de las organizaciones a las que combatí desde la Policía y con el respaldo de agencias americanas especializadas en operaciones contra las mafias. Al fin y al cabo, había tenido en el flanco opuesto a organizaciones tan influyentes como el emporio criminal de Alex Saab, colombiano de ascendencia libanesa, que se convirtió en uno de los alfiles más tenebrosos del régimen de Nicolás Maduro. Se trataba de alguien que manejaba negocios ilícitos con utilidades del orden de los quinientos millones de dólares anuales, buscado por Interpol y solicitado por las autoridades de Colombia y Estados Unidos.


El perfil de Saab prestó mérito para un capítulo único de este libro, bajo el título de «El custodio de los secretos de Maduro». La historia debe conocer la manera como este hombre logró evadir a las autoridades colombianas por más de una década. Su doble nacionalidad, la habilidad para los negocios y la confianza con el régimen venezolano le sirvieron de pertrecho hasta el 12 de junio de 2020 cuando fue capturado en Cabo Verde, África.


Combatimos de frente, sin ambages, a aquella mafia que alimenta el hambre y la corrupción en América Latina. A conciencia sé que, en mi caso personal, quedé habilitado para sentenciar que «los principios no se negocian». Esa fue la frase que pronuncié con énfasis cuando un expresidente de la república, aupado en las redes sociales, mostró como un trofeo suyo mi carta de renuncia.


Esta, fue un acto de rechazo al relativismo moral. También estoy habilitado para denunciarlo después de haber contribuido en la desarticulación de 92 organizaciones criminales y el decomiso de contrabando por más de 800 millones de dólares. Este aparte lo ilustra:




De manera respetuosa, me permito solicitar al Señor Presidente de la República mi retiro irrevocable del servicio activo de la Policía Nacional de todos los colombianos; me siento orgulloso de haberle servido a mi país por más de 33 años y expreso profunda gratitud a Dios, a mi adorada familia y a todos aquellos invaluables seres humanos que depositaron su confianza en mí, apoyándome y acompañándome a lo largo de mi trayectoria institucional, siempre fieles al juramento realizado y a la genuina convicción de que «los principios no se negocian».





Las mafias han cooptado a amplios sectores de la sociedad y superado los límites impuestos por la ley. Su crecimiento es cada vez más enmarañado y violento, y ha llegado a rebasar la capacidad y autonomía de las mismas instituciones. Esta circunstancia me permitió exponer con claridad los motivos de mi renuncia a la Policía Nacional. Sin embargo, este libro no podía quedarse atado a las remembranzas. Por eso, decidí contar lo que hice para poner «la inteligencia al servicio del bien común».


Los policías somos formados para administrar el principio de ponderación en nuestras decisiones y actuaciones, en la experiencia de situaciones de crisis y escenarios en los que están en vilo los derechos fundamentales de los ciudadanos. En este sentido, expongo las características de las mafias en Colombia, la pugna constante entre los buscadores de la verdad, los administradores de la justicia y los articuladores del engaño. Lo hago a partir de la decisión que me impulsó a construir argumentos, fundamentados en hechos y análisis que periódicamente son publicados en columnas de opinión. Me apego al deber moral y a la responsabilidad social al ahondar en la comunicación pública y estratégica. Siento que aprendí a sopesar las continuas relaciones entre el liderazgo social y la educación policial, y a mirar en perspectiva las posibles reformas a las instituciones en el ámbito de la seguridad y la preservación del orden público.


El hilo narrativo de la casuística policial permite advertir las consecuencias de la polarización política que ensombrece al país y que pone contra las cuerdas a la institución policial. Se trata de una polarización que genera inestabilidad y confusión. La Policía Nacional no ha sido ajena a ese fenómeno y tampoco lo han sido sus actuaciones y resultados en los frentes de la convivencia y la seguridad ciudadana.


Guiado por la convicción de pasar de una «disciplina de confianza a la libertad responsable», narro la experiencia del Proyecto Sherpa, un modelo de comunicación organizacional, transparencia y liderazgo en inteligencia estatal ideado en la Dirección Nacional de Inteligencia. Me detengo en los pormenores del Proyecto 100, una experiencia de reestructuración pedagógica dirigida a la formación de líderes policiales íntegros, desarrollada en conjunto por la Universidad de los Andes, la Fundación Ideas para la Paz y la Escuela General Francisco de Paula Santander. Gracias a él fue posible construir un nuevo currículo académico orientado a la innovación, la fundamentación de principios éticos en las actuaciones policiales, la resolución de conflictos y la gestión del conocimiento en la gobernanza territorial de la seguridad.


La responsabilidad de quienes hemos pertenecido a la fuerza pública nos demanda mantener el honor, la moral y la integridad, fundados en la doctrina, los valores y la uni-dad de cuerpo de las instituciones a las que hemos pertenecido. Sin embargo, es preciso entender que las dinámicas que gobiernan el monopolio del uso de la fuerza no son ajenas a las injerencias indebidas con cálculo político, que restringe sus objetivos por loables y deseables que resulten ser.


Me acojo racionalmente a los planteamientos de Michael Sandel, filósofo, político y profesor de la Universidad de Harvard, reconocido por sus obras sobre ética, al referirse a las adversidades que enfrentan la sociedad y las instituciones de las que somos reserva activa: «Para discutir sobre la justicia es inevitable discutir sobre las virtudes, sobre cuestiones morales y hasta espirituales sustantivos».









Capítulo I

LA APARIENCIA LEGAL DE LA ILEGALIDAD









La tormenta que el 7 de agosto 2018 acompañó la ceremonia de posesión del presidente Iván Duque Márquez en la plaza de Bolívar, sería el presagio de una tempestad que se abatiría sobre la alta oficialidad de las Fuerzas Armadas.


Aquella tarde, a espaldas del Capitolio Nacional, la voz del senador Ernesto Macías, presidente del Congreso, tronó como una secuencia de relámpagos amenazantes: «Le corresponde a usted, presidente Duque, como comandante supremo de la fuerza pública, no solamente realizar los relevos en la cúpula, sino generar un cambio en la mentalidad de los nuevos comandantes para recuperar la seguridad y la tranquilidad de los colombianos».


Desde aquel momento las tensiones en las fuerzas fueron cotidianas, como resultado de la presión de sectores políticos de la coalición de Gobierno que se propusieron sacar a los oficiales de alto rango, que ocuparon cargos de confianza durante los ocho años de la administración de Juan Manuel Santos.


El cuerpo de generales de las Fuerzas Militares y de la Policía Nacional afrontaron un ambiente de zozobra y desconfianza, que afectaron la armonía y el espíritu de unidad.


Las presiones eran directas y no se daban solo a través de los medios de comunicación. También concurrían estrategias de desacreditación de oficiales, que en el pasado reciente habían cumplido misiones relacionadas con los servicios de inteligencia y con el proceso de paz. Los primeros en quedar en la mira fueron los comandantes de fuerza, cuestionados por la oposición de haber sido leales, como lo ordena la Constitución. Los generales fueron, incluso, objeto de burlas por usar como distintivo la paloma de la paz y quedaron expuestos a su relevo por cualquier causa.


Aunque las coerciones provenían de dirigentes y personas cercanas a su círculo, me consta que el nuevo mandatario se veía cómodo con los comandantes. Con cierta frecuencia reconocía el trabajo realizado por la oficialidad y renovaba su compromiso de avanzar en las políticas de seguridad y defensa formuladas en su Plan de Gobierno.


Sin embargo, la situación parecía trascender el talante presidencial. Como habría de expresárselo personalmente a él, si yo hubiera estado en los zapatos del general Jorge Nieto Rojas –director de la Policía en aquel momento–, habría renunciado el mismo día del relevo presidencial. Pero se lo impidieron su carisma y compromiso con el país, sumado al respaldo de su equipo de trabajo. Nuestro director de la época se empeñó en desarrollar una nueva visión del servicio policial, ajustada a la filosofía del nuevo gobierno y enmarcada en el proceso de modernización institucional que venía liderando.


A quienes estaban empeñados en enervar las causas de la inestabilidad institucional, encontraron pronto una excusa perfecta. Trascendió un conflicto surgido entre el general Óscar Atehortúa –sucesor de Nieto en la Dirección de la Policía– y el inspector, mayor general William René Salamanca.


Los dos oficiales, con una meritoria carrera policial, chocaron después de que Atehortúa reclamara a Salamanca por no haberlo puesto al tanto de varias investigaciones que se adelantaban en su contra por aparentes irregularidades en la construcción de 51 viviendas en el centro de entrenamiento de operaciones especiales de la Policía, en el municipio de San Luis, departamento del Tolima.


Las desavenencias en la cúpula de la Policía se filtraron a los medios de comunicación, justo cuando el Gobierno tenía previsto anunciar cambios en la línea de mando, empezando por la salida del general Salamanca. Los ajustes serían dados a conocer en la ceremonia de aniversario de la Policía, el 5 de noviembre de 2019. Pocas veces la Policía Nacional se había visto expuesta ante la opinión pública de esta manera. Se produjeron entonces rupturas en la alta dirección que fueron interpretadas como una disputa sin tregua por el poder.


A los factores de inestabilidad que afectaban a la cúpula de la Policía se sumó la injerencia, con cálculo político, del Ministerio de Defensa y del Gobierno Nacional en general. Así se lo expresé personalmente al ministro Carlos Holmes Trujillo, durante una reunión con el cuerpo de generales llevada a cabo en la base militar de Catam en diciembre de 2019, convocada para analizar las consecuencias de la pugna entre los dos generales.


De allí salí decepcionado por la actitud del ministro Trujillo, a quien por lo visto solo le interesaba convocar una rueda de prensa para informarle al país que el incidente entre los dos generales había sido superado. A él no parecieron interesarle en absoluto las intervenciones de los generales. Tampoco la mía, en la que le expresé la importancia de superar la dañina intrusión externa sobre la fuerza pública, evidenciada de manera abierta luego del cambio de gobierno.


En mi fuero personal, la crisis generada por las presiones comenzó a rondar a mediados de 2019. Uno de los directivos de la Dirección Nacional de Inteligencia, DNI, y otro oficial cercano al expresidente Andrés Pastrana me informaron que el exmandatario estaba dedicado a presionar al Gobierno para que hiciera cambios en la Agencia Nacional de Inteligencia. Según ellos, Pastrana cuestionaba los resultados de los servicios de inteligencia, particularmente en los asuntos relacionados con Venezuela, y pretendía que fueran excluidos de las filas los oficiales que acompañaron de cerca la gestión del presidente Santos, y que en el pasado habíamos hecho equipo con el general Óscar Naranjo. Las intenciones del exmandatario tendrían alcances insospechados.


Motivos de una renuncia


El 27 de abril de 2020 presenté mi carta de renuncia irrevocable, luego de considerar que había alcanzado la satisfacción plena del deber cumplido. En el esplendor de mi carrera desistía de los privilegios del generalato. Lo hacía sin ningún tipo de arrepentimiento y con la firmeza de carácter que demanda el honor, como lo aprendí en esa gran escuela de la conciencia pública que es la Policía Nacional de Colombia. Un mes atrás, el 27 de marzo, había sido relevado del mando en la Policía Fiscal y Aduanera, Polfa, y el director general de la institución refirió entonces la posibilidad de enviarme a una agregaduría diplomática. El país sufría de la emergencia sanitaria derivada del covid-19 y surgió entonces una nueva posibilidad: que me reubicaran en un cargo estratégico, más acorde con las circunstancias del momento, dada mi condición de oficial de alto rango.


Los días pasaron y la espera llegó a sus límites. Ya no tuve duda alguna en presentar mi solicitud de retiro. Pocas horas después los medios de comunicación difundieron la noticia y debo reconocer la gran sorpresa que causó mi decisión porque muchos creían que tenía una carrera por delante en la Policía Nacional.


Renunciar o seguir se había convertido durante cuatro meses en un tema diario de conversación y evaluación con mi núcleo familiar. En mi hermano mayor, mi esposa y mis hijos encontré apoyo y afinidad absoluta porque fueron testigos de cada etapa que viví en la institución. Sus posiciones radicales, de sincera frustración por las circunstancias que rodeaban la difícil decisión de retirarme, corroboraron la necesidad de que yo diese un paso al costado para iniciar una nueva etapa en mi vida. Ocurrió lo contrario con innumerables superiores, amigos, empresarios y compañeros de las Fuerzas Militares y de la Policía Nacional, así como de varias agencias extranjeras, con quienes compartí previamente mi decisión de pasar a la reserva activa. No ahorraron mensajes de ánimo para que siguiera adelante e intentaban animarme para que no me doblegara ante las presiones.


Pocas veces había sentido tanta nostalgia como aquella noche en que compartí el borrador de mi renuncia con mis compañeros generales del curso 060 Alberto Lleras Camargo. Sus palabras de aliento, humildad y reconocimiento me mostraron que cada uno de ellos representaba una luz de esperanza necesaria para el futuro de la nación.


El día que renuncié estábamos reunidos en casa en medio de la cuarentena forzada por el coronavirus. Con mi familia tomé la decisión de remitirle la carta al presidente Iván Duque poco después de las dos de la tarde.


El 28 de abril de 2020, a la 1 p. m., un día después de mi renuncia, el expresidente Pastrana trinó así en su cuenta de Twitter: «La salida del General Juan Carlos Buitrago de la @ PoliciadeColombia es la mejor noticia para Colombia en mucho rato». Sin embargo, dos meses antes, el 12 de febrero de 2020, a las 8:44 a. m., cuando ya se había formalizado la decisión de mi relevo de la Dirección de la Policía Fiscal y Aduanera, él escribió en su cuenta: «El ministro de Defensa @CarlosHolmesTrujillo está en la obligación de explicar al país las verdaderas razones de la salida del General Buitrago de @PoliciadeColombia».


Posteriormente, recibí una llamada del expresidente Juan Manuel Santos. Me aseguró que se encontraba indignado por mi retiro de la institución y me expresó que había mucha gente inconforme con el trato que el Gobierno me estaba dando. La llamada estaba lejos de ser protocolaria. Me confirmó también que había hablado con el fiscal general de la nación, quien le contó que el expresidente Pastrana intentaba convencerlo de que yo habría estado preparando un atentado contra él en alianza con el presidente de Venezuela, Nicolás Maduro.


La versión fue desechada por absurda y carente de solidez, según le dijo el propio fiscal Francisco Barbosa al expresidente Santos. Más adelante, un periodista de la agencia de noticias The Associated Press fue a visitarme en mi apartamento en Bogotá y me confirmó que Pastrana le había reiterado la misma acusación, pero sin entregar un solo detalle.


Simultáneamente con la campaña de descrédito surgieron informaciones y hechos que me confirmaron la existencia de fuertes presiones ejercidas por las mafias del contrabando y de testaferros del régimen de Maduro en Venezuela, en las que ofrecían hasta cinco millones de dólares para quien lograra mi salida de la dirección de la Policía Fiscal y Aduanera; el último cargo que ocupé en la Policía Nacional.


Me pregunto si fue más que una simple coincidencia que una firma de abogados que representaba a contrabandistas, narcotraficantes y a Alex Saab, fuera la misma que fungía como apoderada para algunos procesos del ministro de Defensa, Carlos Holmes Trujillo, del expresidente Pastrana y de otras personalidades muy cercanas al Gobierno.


Luego de una gestión exitosa de dos años al frente de la Policía Fiscal y Aduanera, el Gobierno ordenó al director de la Policía relevarme del cargo y enviarme al exterior a una comisión del servicio. Como lo mencioné antes, la pandemia truncó dicha posibilidad y luego de un mes de haber entregado el cargo, no se definió un nuevo destino para mí.


La manera como Pastrana se comportó tras mi renuncia me llevó a hacer memoria sobre casos que pudieran ser similares. Creo que en Colombia no existe precedente de un mensaje a través de Twitter en el que un expresidente celebrara tan sonoramente la renuncia irrevocable de un general de la república.


El inusual pronunciamiento llamó la atención del país. Recibí varias llamadas de connotados periodistas que querían mi opinión sobre las razones que llevaron al expresidente a celebrar mi salida de la Policía Nacional. Para todos ellos aquí va mi respuesta en cinco argumentos:


Primero, desde su posesión, el 7 de agosto de 1998, Pastrana tomó determinaciones dirigidas a debilitar la inteligencia policial. Trasladó a varios funcionarios que habían sido exitosos en la lucha contra el terrorismo y el narcotráfico, comenzando por el director general de la Policía Nacional, considerado en su época el mejor policía del mundo por la Asociación Mundial de Cuerpos de Policía. Luego, removió al director de Inteligencia, general Óscar Naranjo Trujillo, e intentó infructuosamente sacarlo de la institución. Lo mantuvo en cargos secundarios hasta que lo exilió en Londres. Desde entonces, el expresidente Pastrana hizo lo imposible por neutralizar al general Naranjo y a quienes hacíamos parte de su equipo de trabajo directo y fuimos, con mucho honor, sus discípulos.


Segundo, en junio de 2019, el director general de la Policía, general Óscar Atehortúa Duque, me informó que el expresidente Pastrana le había notificado al presidente Iván Duque que abandonaría el país por supuestas faltas de garantías de seguridad y porque el jefe de su esquema de protección no había sido aceptado como subdirector de la Policía Fiscal y Aduanera. Fui informado de que el exmandatario me acusaba de perseguirlo, se quejaba de que yo tuviera superpoderes en la institución y señalaba que yo formaba parte del círculo cercano de Santos y Naranjo. Lo cierto es que el proceso de selección no había sido superado por el oficial, razón por la cual, mediante comunicación escrita en el mes de abril, solicité a la Dirección de la Policía realizar el trámite con otro oficial. Cuando el expresidente se enteró – según me dijo un oficial cercano–, montó en cólera y con su presión e insistencia logró imponer a su oficial de confianza en el cargo. Confieso que este incidente tampoco fue bien recibido por el director de la Dian, José Andrés Romero, con quien hablamos extensamente del asunto y me ofreció todo su apoyo. También me dijo que había considerado la posibilidad de renunciar.


Tercero, fue mayor la sorpresa cuando un domingo a finales de 2019 recibí una llamada de un alto oficial de la Dirección Nacional de Inteligencia. Me informaba que el expresidente había llamado muy molesto desde China al presidente de la república para reclamarle porque supuestamente yo había recibido información sensible de una fuente venezolana y no la había compartido con el Gobierno. El expresidente llamó a varias personas de mi absoluta confianza en Washington y todas ellas me contaron que se refería a mí como a un «traidor», como a alguien indigno de confianza. Recuerdo aún el asombro de estas personas, algunas de las cuales hicieron parte del equipo de gobierno de George Bush padre. En este punto debo precisar que, efectivamente, el expresidente tuvo acceso a una información que también había llegado a mis manos y que, honrando mi forma transparente de proceder, la comuniqué inmediatamente al director general de la Policía Nacional y a la Dirección Nacional de Inteligencia, así como a los homólogos de la embajada estadounidense con quienes trabajábamos esos temas. Pero dicha información resultó falsa, improcedente, y en algunos apartes, desactualizada e incoherente. Finalmente, se estableció que correspondía a una fuente colombiana que había manipulado por dinero y durante muchos años a los servicios de inteligencia venezolanos.


Cuarto, a las ocho de la mañana del 29 de abril de 2020, el abogado del expresidente Pastrana, Abelardo de la Espriella –a su vez apoderado para otros efectos del ministro de Defensa Nacional y también de contrabandistas y testaferros del régimen de Maduro que hacían parte de nuestros objetivos en el marco de investigaciones con la Fiscalía y las agencias federales de los Estados Unidos– manifestó en entrevista con la W Radio que en su relación profesional de clienteabogado, el expresidente Pastrana le había confiado informaciones que vinculaban al «exgeneral Buitrago y sus andanzas en Venezuela con el régimen de Maduro». Y dio a entender que ese fue el motivo de mi salida.


En un artículo publicado el 27 de junio de 2020 titulado «El rastro de Alex Saab en el espionaje venezolano a Colombia», el periódico El Tiempo recogió declaraciones del expresidente Pastrana al noticiero internacional NTN24 en el siguiente sentido: «Alex Saab era el que tenía a altos generales de la Policía y de la Inteligencia colombiana comprados, información que conoce el ministro de Defensa, Carlos Holmes Trujillo, y no ha hecho nada». Más adelante, el mismo medio de comunicación señalaba: «Pastrana no ha querido dar detalles de la información que le entregó al ministro de Defensa. Sin embargo, fuentes cercanas a él dijeron que estaría vinculada con un supuesto plan para atentar contra el expresidente Álvaro Uribe y contra él. Y aseguran que el nombre del general Buitrago, oficial que lideró las investigaciones contra Alex Saab, salió a relucir en la conversación con Carlos Holmes». De manera irresponsable, el abogado habló de mis supuestas ‘andanzas’ en Venezuela y de las supuestas ‘tareítas’ que le hacía al expresidente Santos.


Quinto, en mi condición de oficial de Inteligencia, tuve la responsabilidad de analizar las 24 horas del día con mi equipo de trabajo la zona de despeje de los cinco municipios durante las conversaciones del Caguán y elaborar productos de carácter estratégico y operacional sobre la evolución del proceso y las intenciones de las Farc.


Posteriormente, el 2 de marzo de 2008, me correspondió recibir los computadores hallados en el campamento donde fue abatido el número dos de las Farc, Luis Édgar Devia Silva, alias Raúl Reyes, en el marco de la Operación Fénix desarrollada el día anterior. Por primera vez en la historia del país, había sido hallado el ADN de ese grupo guerrillero. En uno de esos ordenadores descubrimos un archivo que revestía especial importancia porque, aunque había sido eliminado, logramos descifrarlo gracias a las capacidades informáticas forenses de nuestra Policía y de Interpol. Era un documento del secretariado de las Farc que compilaba las conclusiones de la última reunión en febrero de 2002, cuando ya habían recibido el ultimátum del gobierno para abandonar la zona de despeje.


El contenido del documento se mantuvo en reserva durante muchos años, a diferencia de la mayoría de correos desclasificados. En el texto, las Farc hacían un balance milimétrico de los logros políticos, militares, financieros y tácticos alcanzados durante los casi cuatro años en la zona de distensión. El secretariado concluía que ese periodo había representado la mayor victoria en la historia de esa guerrilla, porque las Farc alcanzaron importantes avances en cumplimiento de su plan estratégico: política, armas, territorio, hombres y finanzas.


Adicionalmente, y para cerrar este lamentable episodio, debo agregar que varias personas cercanas al expresidente me enviaron sendos mensajes para que explorara una vía de diálogo con él, pero nunca accedí porque lo consideré inútil e infructuoso.


Ante los reiterados señalamientos del expresidente Pastrana y de su abogado, en los que cuestionaban mi lealtad, decidí entregar una corta declaración a la Unidad Investigativa del periódico El Tiempo, que la publicó el domingo 27 de junio de 2020: «Las infamias que me endilgan de tener vínculos con el régimen de Maduro y los cubanos, y de estar dirigiendo un atentado contra un expresidente de la República, financiados por estos dos regímenes, así como de la existencia de generales de la República infiltrados por el Sebín, es una creación mediática de pura ficción, que no la cree ni el círculo más cercano de quien lo ha denunciado. Tampoco la oposición venezolana y menos mis aliados americanos. Estos me conocen, son testigos de excepción y saben que no es cierto. Pero más grave aún, develaron y expusieron mi identidad, la de un general de la República que ha liderado operaciones de alto riesgo en materia de contrainteligencia de Estado, con información clasificada de ultrasecreta y colocando en peligro mi vida y la de mi familia, al convertirme en blanco del régimen del vecino país».


Tiempo atrás había coincidido con Pastrana en varias reuniones con María Corina Machado, valiente líder de la oposición venezolana y con quien construimos una amistad en función de liberar a su país de las mafias enquistadas en el poder. Pero no existen pruebas o hechos reales que me relacionen con personas de dudosa trayectoria.


Detrás de la presión mediática se advertían los visos de un fuerte resquemor político con el presidente Juan Manuel Santos y con uno de mis tutores y jefes en la Policía, el general Óscar Naranjo Trujillo, por mi conexión directa con él.


Renuncié al generalato por presiones y amenazas, luego de una trayectoria en la que tuve como inspiradores y mentores a Álvaro Castaño Castillo y al brigadier general Fabio Arturo Londoño Cárdenas, uno de los últimos gigantes de una estirpe de pensadores de la Policía, de quienes obtuve esta enseñanza: «Lo policial debe adaptarse al medio, respetar la idiosincrasia de las gentes y la comunidad en la cual se actúa, sin detrimento de lo ético y en concordancia con el principio de estabilidad. La profesión policial, aunque sujeta a las disposiciones del Estado, no puede ir en contra de su conciencia, ni de su formación ético-deontológica, pues esta se erige por el derecho natural y siempre obra en beneficio de la sociedad y sus fines».1


La segunda razón vinculada a mi renuncia fue el deseo de mi familia de iniciar una nueva etapa en la vida. No fue una decisión tomada al azar. La evaluamos durante varios meses y al final se vio impulsada por el estado de incertidumbre que acompañó los últimos días de mi generalato. Pese a las sabias recomendaciones de mis mentores, amigos y compañeros de la institución, incluidos varios generales, decidí dar ese paso al costado y, por ello, en mi carta de renuncia incluí un profundo agradecimiento a los invaluables seres humanos que por muchos años me acompañaron y apoyaron, siempre fieles al juramento realizado y con la convicción genuina de que los principios no son negociables.


El 13 de mayo de 2020, mediante decreto 647, el presidente Duque aceptó mi retiro voluntario del servicio activo y ese mismo día escribí una carta para cada general de la Policía. En ellas, les reiteré mi perenne gratitud por sus enseñanzas, conducción y compromiso con los más altruistas intereses de la patria. En su contenido encontré la oportunidad propicia para compartirles una reflexión derivada de la situación que afrontaba. Les dije que las injerencias indebidas externas, con cálculos políticos, lesionaban el honor policial, menoscaban la autonomía de nuestro director y afectaban la unidad e integridad de todo el cuerpo de Policía. El espíritu de ese párrafo estaba antecedido por la frase con la cual terminé mi carta de renuncia y con ello pretendía cerrar el capítulo de mi salida de la institución.


Los medios de comunicación nacional e internacional, como ya lo expuse, hicieron un amplio despliegue alrededor de mi sorpresiva renuncia y de paso desataron un fuerte debate sobre el texto de mis mensajes de dimisión.


Confieso que no fue fácil llegar a la radical determinación de irme de la Policía. Sentía tristeza y frustración por no haberles cumplido a mis mentores, amigos y compañeros de trabajo que nunca compartieron esa decisión. Mi respuesta es que en una profesión como la nuestra se permanece hasta donde los principios y el carácter lo permiten. En mi caso particular, se sumaron las presiones, las amenazas y las frustraciones.


Vuelven a mi memoria las palabras que tuve la oportunidad de dirigir al cuerpo de generales la noche de entrega de los bastones de mando, en representación de mis compañeros ascendidos al grado de brigadier general. Esa noche de gala es quizá el acto de mayor solemnidad y secretismo que realizamos en la Policía Nacional. Allí ofrecemos un sentido tributo a nuestros símbolos y en particular a los héroes que se han ido. Era 2017 y alcanzábamos el esplendor del generalato, no solo por nuestros propios méritos, sino por todos aquellos hombres y mujeres policías, nuestras familias y amigos, razón esencial de nuestra felicidad y crecimiento en la institución. El mensaje fundamental aquella noche estaba orientado a subrayar la importancia de usar el poder con humildad para influir con nuestro servicio en el bien común. Muchos de quienes desconocen las intimidades de las fuerzas castrenses y de policía creen que acercarse a ellas significa estar aliados con el poder. Se trata de una gran equivocación porque el poder real se ejerce cuando somos libres. Si alguien carece de poder somos aquellos que estamos en las fuerzas, cada vez más limitados y circunscritos, no solo a las herramientas jurídicas y materiales que nos entregan la Constitución y la ley, sino también a los perjuicios y prejuicios políticos, siempre presentes en función de intereses ideológicos, partidistas y personales.


Desde la escuela de formación solemos confundir nuestra condición de autoridad, el ejercicio del mando y la jerarquía con expresiones de poder. No debería ser así porque el poder genuino es ejercido cuando actuamos en función del bien común, ofreciendo resultados tangibles de tranquilidad, seguridad y convivencia. Por esta razón, renunciar en el esplendor de la carrera no significa perder o renunciar al poder. Por el contrario, representa ganar poder porque el poder para actuar lo otorga la libertad, aquella que se alcanza luego de haber construido un legado sin negociar los principios y seguros de haber servido al bien común.


Por eso, a lo largo de mi carrera siempre tuve presente la necesidad de infundirles a los policías la importancia de mantener total armonía entre las formas y el contenido, buscando afianzar la mejor autoimagen en la prestación del servicio. Solía recordar el mensaje del filósofo alemán Max Scheler, en su obra Esencia y formas de la simpatía: «la apariencia no oculta la esencia, la devela, es la esencia». Aproximarse de buenas maneras al ciudadano, saludar, escuchar y actuar, dio origen a lo que en la doctrina policial se denominó SEA (saludar, escuchar, actuar).


Desde otro punto de vista, y quizá el de mayor trascendencia, se relaciona con la necesidad de concientizar a nuestros jóvenes –sin perjuicio de la organización o actividad a la cual estén vinculados– sobre la preponderancia de los valores frente a los intereses malévolos del poder.


En esa dimensión ética sobresalen hombres y mujeres de la Policía que, desde el anonimato, pero con servicio y dedicación, logran ganarse la confianza de la comunidad a la que sirven.
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